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SUMARIO

Con
la apari­

ción de este 
número nuestro 

barquito salva el pri­
mer obstáculo. Cumple un 

año de existencia. Su proa 
enfila hacia el sol naciente y aún 

cuando las olas arrecian y la nave es 
pequeña nada la conturba ni la detiene.

Son los rayos del Ideal que animan al nave­
gante. Firme en su puesto, con el corazón dado en 

la empresa, sigue la ruta de luz que se ha trazado. 
Muchas jornadas le aguardan antes de llegar a puerto. 

Mas no desespera. Confía en sus fuerzas y mientras... boga, 
——---- --------- 1------  boga, y canta. -------------------------



a l i  n o  n ra aHit

El factor devocional en la Mujer
Hormnnai y hermnnoBi

Cuando recibí la Invitación de hablar en este recinto pensé en la impor­
tancia de considerar alguno do Ioh aspectos de la obra femlenina. Precisa­
mente mucho se hnbm de la mujer, no obstante, m ucho tam bién habría que 
eliminar de lo» concepto» pesimistas sobre su person alidad . Ello demuestra 
el desconocimiento que existe do la trascendencia de su acción  socia l.

En tiempos antiguos la mujer fué considerada com o una cosa dentro 
del mobiliario o do: Ioh utensilios de la casa. En su m isión de educadora y  de 
gestora de la raza se la consideraba mejor, mas en realidad se conceptua­
ba que sus facultada* eran insignificantes com paradas con  las de su congé­
nere del sexo masculino. Por cao nos explicam os que en un célebre concilio 
de la iglesia »c planteara el inquietante problem a de si la mujer tenía o no 
tenía alma. En ríos tiempos se argüía que la mujer ejercía una acción, muy 
exigua, en lo» alto» destinos del m undo. Natural es que mientras así se opi­
naba los sereH creían que la felicidad y el bienestar de los pueblos radicaban 
en la conquista de lo» bienes materiales y a ello dedicaban sus energías. Mas 
hoy, el incremento de ln técnica y el exceso de com odidades n o-son  suficien­
te». Hnce ínltn un algo más y ese algo lo encontramjos cuando se desenvuel­
ven las fuerzas anímica».

Consideremos primero una verdad sencilla y  e lo cu en te . En e! vasto 
campo de la naturaleza todas las fuerzas tienden al equilibrio . En el flujo y 
reflujo de las inquietas olas marinas observam os cóm o ese vaivén establece 
un ritm o. Lo mismo acontece en el género hum ano. Si consideramos al 
hombre o 1a mujer aisladamente vem os que son incom pletos, pues desarro­
llan características diversns. Claro está, en el hogar se desliza esa conjun­
ción psíquica porque ella crea el ambiente más propicio para la formación 
de ln fam ilia. Solamente el alma de alta realización puede substraerse a  esta 
conjunción por cuanto en la profundidad de su ser ya ha nacido el divino 
andrógino: la potencialidad de todas las facultades humianas sean estas fe­
meninas o masculinas. Pero esto se explica mediante la ley  reencarnacionis- 
la pues en el pasado hemos hollado los diversos senderos para fortalecer las 
virtudes características de los dos sexos. Si pensamos en Cristo y  nos abs­
traemos en una meditación sobre su actuación humana, y  seguim os sus pa­
sos, sus consejos, su corazón puro y sus parábolas de profunda grandeza, nos 
encontramos con que perdemos de vista el factor diferencial y  llegamos a 
pensar en él, con abstracción completa del sexo a que pertenecía. Su idea 
se nos presenta con un carácter sublime, su figura trasciende toda limi­
tación y pcnsamins en Cristo como una fuerza, y raras veces se nos cruza en 
nuestra mente si ha sido hombre o m ujer. Esto se debe sencillam ente a que 
los Grandes Iniciados han trascendido las limitaciones genésicas y  en una 
grandiosa síntesis presentan a la humanidad un Ideal Supremo de Perfección-

Mas no todo» «orno» Grandes Iniciados, aún cuando llegarem os a serlo. 
Nada no» está vedado. Por eso dentro de nuestras peculiares diferencias de- 
bem'oB prefijarnos una meta, un ideal femenino o masculino de perfección 
según Bea nuestro Bexo, y cuando lo hayamos realizado encontraremos con 
que la dualidad se resume en U nidad , El hombre y la mujer, son aspectos 
de una misma energía. En nuestro mundo manifestado las polaridades o
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|>nr d« opUMtOB t l .n tn  IU razón  cío ser) cunndo ln* c o .n i  «o ob .ervn n  con  
\i\ Iviif. Cltl rnplrnu n n n p irn d rn r  m ejor nulo p r in c ip io .

l-.l factor oarabro hit oraado nuaatra dvlll/.nclón  actual. So cxp licn , La» 
■nomalína oxlatant*» y la profunda órlala por ln oual ntravaaamoa lo  corrobo­
ran con amplitud. Ln aolldnridad hum ana y  la fraternidad universal no »e 
han rrali/m lo, ni bien la predica do la» ininmmi ha nido m uy intensn. Em pero  
una OOBA o» pradienr. ooncebir una idea y  otra m uy d iferente ch llevarla  
a la práctica. Para realizar catón principio» ne necesita sentir, en una palabra  
»e precian mucho a m o r , En la m edid a que la Iónica am oroaa invada el co ­
razón d e  Ion m oríale» la fraternidad se  en cam aró en la» instituciones y  se 
reapirnn'i en todo» lo» lugnroa. A l enconlrarno» en estas condicione» »e 
com prenderá la imlportancia de la acción  social de la mujer, por cuanto ella 
«e encuentra d otada de m ás sen tim ien to  y de m ayor intuición sobre las fuer­
za» del cNpíritu, que »on en verdad  las fuerzas propulsoras del m u n d o .

La mujer vibra m ás d irectam ente con  el co ra zó n . T ien e  una im agina­
ción más desarrollada y una intuición m ás defin ida  sobre las v erd a d es d e la 
vida, llega uvas pronto a comprender los valores de cualquier cosa  m ediante  
la acción intuitiva sin n ecesidad  de efectuar con cien zu d os razon am ien tos. 
Para una m adre el corazón y la m ente de sus h ijos son libros que p uede ella  
lee r con bastante f ac i l i dad  . Por eso  dentro del vasto  cam p o de la fem inidad  
no podemoa dejar de m encionar el s e n t i d o  m aterno tan íntim am ente ligado  
al factor devocional, tem a que hoy  nos o cu p a .

Es por su ilusión de reproductora de la esp ecie que a la m ujer le son in­
herente» características especia les de con form ación  psico-fisio lóg icas. Está  
com probado que su sensibilidad nerviosa es m ayor a ln del hom bre y  bien  
saben los estudiantes de T eo so fía  y afines la im portancia de la com p lex ión  
nerviosa com o elem en to  interm ediario entre el E go im perecedero y  su v e ­
hículo más denso de m ianifeslación: el cuerpo físico. D e aquí que a  m ayor  
Rcn»ibilidnd en loa nervios corresponderá una m ás directa p ercepción  de lo 
eapiritual. E jem plifiquem os esto  con las relaciones entre un m úsico y  su ins­
trum ento. Un exim io violin ista necesitará que el instrum ento sea  m uy d eli­
cado, para poder concretar en arm onía su  exquisita sen sib ilid a d . Las cuer­
das del violín tendrán que ser bien tem pladas para p oder encontrarse a tono  
con el ejecutante. Igual sucede con el a lm a . A  rrvayor elevación  necesitará  
nervios más sensibles, que al símil de cuerdas afin adas puedan  transmitir los  
im pactos de elevad as vibracion es.

No se vnyn a entender por esto  que la  m ujer sea superior al h o m b r e . 
No creo en la superioridad d e un sexo  sobre otro, sino, que en arm onía con  
las necesidades evolutivas se desarrollan las características co n v en ien tes . Si 
la mujer posee nervios más delicados, nótese, que ella lo reclam a por su 
necesidad frente a ln m isión m aterna y  que ap licando ese valor, fuese m adre  
o no en provecho de la hum anidad, se constituiría m ás prontam ente en ver­
dadera maga de conocim iento esp iritu a l.

Mas, ln sensibilidad nerviosn de la m ujer es tam bién arm a d e d os filos, 
vale decir entonces, que puede convertirse en foco  de anorm alidades y  tras­
tornos o agudizar su obra al captar m ás pronto las corrientes espirituales co ­
mo respuesta n los dolores hum anos y  estím ulo p oderoso  para rem ed iarlos. 
Precisamente la m ujer de nuestros días es víctim a de los n ervios sin contralor  
ni dirección alguna, d eb id o  a que no h ace uso d e su p o d e r . Por esto  m ism o  
ln mujer no debiera rehuir la m aternidad, pues que m ediante ella cumjple 
con su genuinn natu raleza . Y  aquellas d e m is herm anas que por varias ra­
zones no pueden llevar a efecto  este sacerdocio no o lv iden  que tod o anhelo  
persistente bien inspirado, se realiza n su tiem po, si no en  ésta en otra d e las 
sucesivas existencias, según la ley  reencarnacionista que adm ite la T eosofía .
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En esto ép oca  de incslobilidnd , la m nyoría d e las m ujeres rehuyen de 
ser m adres buscando los p laceres y  las satisfacciones p erso n a les . Creen asi 
liberarse de toda responsabilidad  frente a la razo y  no se percatan que sin 
respon sab ilid ades y acción  altruista la v ida  es pam pa yerto y  árbol sin frutos 
ni flores. Se cuida del cuerpo y  se lam enta ante el esp ejo  la juventud que ae 
escapa en coda atardecer. H ay tiem po para reuniones m undanas y  frivolida­
d es sin cuento, m as cuando se trata d e los hijos, de las bases en qué descan­
sará la socied ad  del m añana, no queda tiem po y  apenas se logra traer hijos 
sin la preparación p rev ia . Son así los h ijos frutos de m o m en to s casuales, ra­
ras v eces  son e llo s  la síntesis em otiva  y am orosa d e los d orad os ensueños, 
vienen  sí, extrañ os y  extranjeros al santuario m aterno que debería  serles fa­
nal y nido, m orada hospitalaria y  génesis d e infinitas b ienandanzas.

O tro con cep to  sobre la m aternidad tenían las m ujeres griegas. Nos di­
cen los historiadores que la ven id a  de un niño era p reced id a  por la prepa­
ración m ental y  em ocional de la m adre, quien saturaba su espíritu de pen­
sam ien tos n ob les y  v isiones artísticas, para que en esta form a en su vida in­
trauterina, el pequeño se im pregnara de gratas em ociones. Y  así m is queri­
das am igas se pudo realizar ese m ilagro de la excelsa  cultura griega, así pu­
dieron esas m adres influir directam ente en la socied ad  h elén ica m ediante la1 
dación  de niños viriles y  de niñas virtuosas que llevaban  en sus corazones el 
puro germ en de m agnos id ea les. ¡Cuán lejos n os encontram los de esa épo­
ca! E m pero, ¡cuantas presunciones y  cuantas alabanzas p rod igam os a nues­
tro siglo sin m editar que . las grandezas m ateriales y  los avan ces de la técni­
ca m oderna son p igm eas m anifestaciones del espíritu, sin pensar, que así 
com o hem os creado grandes rascacielos, se han fabricado tam bién pode­
rosos e lem en tos quím icos que en p ocos segu n dos los harían desaparecer. 
¡Cuán raros son los padres que se preparan para serlo, cuán p ocas ofren­
das en pró de los hijos! Sí, tenem os tiem po para tod o  aquello  que lleva el 
germ en de lo irreal, m as lo  perm anente, lo inm ortal, aquello  que nunca se­
rá destruido porque se fundam enta en la realidad universal, aquella v ida sen­
cilla y  profunda de las em ociones puras y  de los a fectos concentrados y  tier­
nos, aquellas horas que dedicam os a nuestros h ijos para que e llo s  sean más 
buenos en la hum anidad futura, ¡ah! esas horas son exiguas, esas em ociones 
son raram ente gustadas, porque nuestra vida se ha m ecanizado y  hem os caí­
d o  bajo la acción dem oledora de la. rutina y  de la ind iferencia . *

E scuchem os en silencio las siguientes palabras del ex im io  teósofo  Brus- 
chetti: "Los padres conscientes de su alta m isión deben educarse a sí mismos 
para preparar el terreno que ha de dar vida a las m ás bella  flor de la natu­
raleza: el niño. ¡Preparad, oh padres, previam ente el dulce n ido inundándolo  
con  la luz matutina del sol del amor! Preparadlo todo am orosam ente y pen­
sad con pureza en ese ser que debe venir al m ]undo! Pensad m ucho, forjad­
lo con todas sus cualidades en vuestra férvida im aginación. Su concepción  
en ton ces estará rodeada de un aura de amor y delicadeza que será absorbi­
da por el alma, revestida por el cuerpo que vosotros' le preparáis. Cuidad 
después que vuestros pensam ientos de bondad y  de amor le acom pañen du­
rante el período de gestación evitad escrupulosam ente los pensam ientos ba­
jos y  coléricos, ¡a depresión moral, la envidia y  la discordia: son venenos 
poderosísim os si tenéis la debilidad de darles acogida. Purificad también  
vuestras em ociones. D e esta manera nacerá vuestro h ijo  adm irablem ente pre­
d isp u esto” .

C om o ya he m anifestado anteriorm ente en este estudio no podía  hablar 
de la d evoción  en la mujer sin asociar la m isión fem enina en el cam po ma­
terno . Se exp lica  esto, pues, para realizar el ideal que hem os esbozado se ne­
cesita una fuerte dosis de fe y  sincera devoción  en las realidades de la vida
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espiritual, conceptuando que loa hijos no son entidades corpóreas y m orta­
les solam ente, sino chispas o alm as d e una primigenia y  Divina Llama. M e­
diante la fuerza devocion al la mujer crea una relación más íntima con el hi­
jo que habitará en su vientre, estab lece ligaduras am orosas que se converti­
rán más tarde en bellas guirnaldas de m utuo cariño y respeto, pues lo# ni­
ños que han ven id o  a un llam ado consciente sentirán por sus padres y por la 
hum anidad, una corriente d e m ás -riva y dinám ica sim patía.

La mujer por su m ism a condición  psicológica es m uy propensa a des­
arrollar la fuerza d evocion al. Es precisam ente al encontrar esas vías cuando  
logra un poder cuya influencia no só lo  a ella beneficia sino a la h um anid ad . 
Ahora bien, la d evoción  es susceptib le de interpretarse d e diversa manera. 
Para algunos se realizan actos d evocion a les cuando se concurre a los tem ­
plos en dem anda de ayuda, se rezan rosarios, se form ulan plegarias y  otras 
cosas por el estilo, m as siem pre p id iendo que la D eidad  intervenga en nues­
tro favor. Para mi la tal d evoción  carece de im portancia, pues se realiza co­
m unm ente sin ningún fervor religioso y  entraña adem ás miucho egoísm o. La 
devoción a que m e refiero es m ás am plia y  tiene una im portancia mayor. Es 
la d evoción  com o fervor religioso o m ístico que busca la com unión con la 
D eidad. En este caso es una fuerza unificadora que naciendo de los arcanos 
de nuestro ser nos im pele a buscar lo  divino, no en dem anda de consuelo  
ni de m undanas peticiones, sino, por el contrario, en  gratitud hacia el m ag­
no Arquitecto cuyo aliento vital tod o lo com penetra. Esta clase de devoción  
es la más rara de encontrar, porque ella presupone una acendrada fe .

En otros tiem pos cuando las sectas cristianas no estaban tan m ercanti- 
lizadas com o en la actualidad se encontraban dentro de ellas algunos m ísti­
cos que eran verdaderas alnr*|as devocionales, tales por ejem plo fueron San  
Francisco quien llegaba a identificarse con el dolor de las bestias en un gra­
do de consciencia excepcional y  tam bién Teresa de A v ila  conocida vulgar­
m ente con el nom bre de Santa Teresa, la cual en sus deliquios espirituales 
llegaba a perder la sensación del y o  separado y  se unía a la fuerza viva y  pu­
jante del Cristo. En estos casos la d evoción  obraba com o poderoso resorte, 
para llegar hacia la A lto , porque estaba inspirada en sentim ientos, p iadosos  
y en una vida de pureza. A d em ás los que desarrollaban esta fuerza se en­
contraban ded icados al bien de la hum anidad y  podían así dar a sus dis­
cípulos el aliento necesario para sostenerse frente a las luchas y  no desm a­
yar en el sendero espiritual.

H ay un crecido porcentaje de personas que consideran ineficaz la de­
voción, creyendo que el avance espiritual es cuestión de lógica y  especula­
ción. Las facultades m entales avivan lo intelectual y  son  elem entos de im por­
tancia en el cam ino de la vida, no obstante, es necesario no confundir, com o  
sucede a mjenudo, la intelectualidad con la espiritualidad. La primera es un 
valor dentro del cam po de la  segunda, y  no viceversa. P od em os concebir  
muy bien y  tener un concepto m ás o m enos profundo sobre lo espiritual | 
otra cosa es la realización anímica. Personas hay que leen m ucho y  nos ha­
blan sobre el A lfa  y  O m ega del universo, mas sus vidas están en desacuer­
do con sus doctrinas. Si la espiritualidad fuera del patrim onio solo de lo s  
eruditos, no se explicaría el porqué los G randes Instructores han sido alm as  
sencillas y  simples- por naturaleza.

Lo com plejo  sirve de alim ento a nuestra m ente, mientras avanzam os  
en el conocim iento del m undo físico. Por la realización interna llegam os a  
una sim plificación alcanzando la síntesis de ese conocim iento que nos prepa­
ra y conduce a la posesión  de verdades superiores.
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C uando el alm a siente un p oten te  anhelo  d e avanzar y  ser m ás eficien­
te encuentra el cam ino en la  recta ejecución  d e accion es diarias y  en la prác­
tica de ley es  que la m ism a naturaleza presenta d elante de sus ojos. El inte­
lectual que quiera conocer la D eidad  tendrá que hacerse sencillo  y  puro de 
ccv tzó n , pues D ios no se realiza a través del filtro com p licad o  de la mente 
aislada sino m ediante la unión de am bas fuerzas: m ente y  co ra zó n .

T am bién  hay quienes buscan m aestros y  doctrinas en países lejanos, 
recorren grandes distancias y  visitan iglesias o p a g o d a s que influyan para 
obtener favores especiales, y  al final de cuentas llegan  a com probar que na­
d ie les puede dar nada m ientras sus alm as perm anezcan  ind iferentes a todo 
grito de dolor o de fraterna solidaridad.

En cuanto a la d evoción , d eb em os reconocer que las oraciones son de 
relativa eficacia, pero m ás tarde, al correr del tiem po y  bajo el acicate de 
nuevas experiencias se irán sutilizando y  se llegará a com prender a la Dei­
d ad , al D ios U niversal y  abstracto que am a por igual a to d o s sus hijos sean 
estos cristianos, budistas, m ahom etanos o ateos. El sendero  d e la devoción  
es  una v ía  por la cual se llega más d irectam ente a D io s .

N o hace m ucho leí a un escritor versado en T eo so fía  quien negaba to­
d o  valor a la devoción . Argüía para ello  de que se trataba d e un resabio de 
las religiones positivas, sin m ayor im portancia evolu tiva . N o op ino de esta 
m anera. Igual acontecería, por ejem plo, con  la fuerza del pensam iento, si 
creyéram os que sería inútil sencillam ente por haberla usado y  estarla usan­
d o  el jesuitism o en sus prácticas de m agia .

En el Oriente existe una disciplina conocida con el nom bre de Bhakti 
Y o g a  que consiste en el desarrollo espiritual a base del sentim iento devo- 
cional. E ste cam ino ha llevado a m uchos seres a una realización que por otra? 
vías no lo  hubieran hecho. Uno de los que m ás se han d estacado en este 
sentido fué Ramakrishna. T od o  aquel que haya leíd o  su E vangelio  se habrá 
percatado de cuán grande era la fuerza devocional de este sanyasin. Su co­
razón estaba rebosante de esa fé  divina que constituye el néctar de las al­
m as superiores. Quería ayudar a sus sem ejantes a que fueran felices y  holla­
ran la  senda que él había recorrido y  a tal fin se entregaba de lleno a ilu­
minar y  enseñar a todos aquellos que' se acercaban, sin distinción de credos 
ni de clases sociales. Pasaba frecuentes instantes en p rolongados éxtasis y 
según sus discípulos su consciencia se unía a lo  Suprem o, abstracción mística 
que él llam aba su D ivina Madre. Su discípulo A b b ed anan d a  decía que Ra­
makrishna había elegido com o maestro o Gurú a una mujer, acontecim ien­
to raro en la historia de los G randes Iniciados, esto se exp lica  en Rama­
krishna, su am or por la redención de la mujer tenía contornos de intensa 
m ajestad . D ecía, refiriéndose a la devoción:

“La verdadera devoción  lleva al intenso am¡or a D ios; y  cuando 
ese intenso .amor llega, la Existencia D ivina no está m uy lejana. En ese 
intenso am or la sensación de lo  m undano es borrada enteram ente y  to­
d o  el corazón y  toda el alma se apoyan sobre el Señor del Universo y 
en  ninguna otra cosa más- A lgunos nacen con este intenso am or a Dios; 
es natural en e llo s. Su expresión puede hallarse hasta en su niñez. Hasta 
en esa  tierna edad, llaman a D ios. H ay  miuchos ejem plos d e  tales devo­
tos de nacim iento, com o Prahláda y  otros. La d evoción  ordinaria que 
está  lim itada por las leyes de sacrificio y  adoración de las Escrituras 
es preparatoria. A sí com o en tiem po caluroso nos abanicam os para as­
pirar un poco de aire fresco mientras no cofre brisa, pero cuando ésta 
sop la  ya  no lo necesitam os; así cuando la brisa del intenso am or prin­
cip ia a  soplar en el alma, todos los ejercicios religiosos com o la repe-
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t id ó n  d el N om b re d el Señor, sacrificios, oraciones y  ascetism os se ha- 
cen innecesarios. La d ev o c ió n  sin am or intenso es la señal d e un D ev o ­
to n o  m ad u ro aún. C uando está  en  sazón , es llev a d o  al A m or D ivino, 
el cual es p erfecto  y  acarrea la m ás alta realización” .

En estas o b serv a c io n es se  d esp ren d e co m o  el sentim iento devocional 
con d uce grad u alm en te a la renuncia p or las p osesion es m ateriales, es el sím ­
b o lo  del lo to  h um ano que se abre sobre las cen agosas y  turbias aguas de la 
m undana ex isten cia  y  se  e le v a  hacia  lo s m u n d os de la perenne realidad. Por 
eso  nuestro m ístico  ex h a la  en  su E v a n g e lio  la  siguiente plegaria a la D ivina  
M a d re:

“ ¡O h M adreI C o n céd em e que p u ed a  tener una d evoción  pura y  
sin m ezcla . A q u í está  el p eca d o , aquí está la  virtud; y o  lo  p ongo a Tu3 

p ies: ¡O h! tó m a lo s  am b os. A q u í está el con ocim iento  (d e  m uchas co­
sa s) y  aquí tam bién  la  ignorancia: ¡O h! tóm alos am b os y  concédem e  
que p u ed a  tener d ev o c ió n  tan só lo . A q u í está  la pureza y  aquí tam bién  
la  im pureza; no d eseo  n inguna de las dos. A q u í hay buenas obras, aquí 
las hay  m alas; am b as las co lo co  a T us p ies; ¡O h! con céd em e que só ­
lo  tenga d ev o c ió n  y  am or p or T í” .

T al d ev o to  está , pues, por encim a de los pares de opuestos.

D escen d am os, ahora, d e la  altura a que n os con d uce la lectura de esta  
plegaria y  v ea m o s la p osib ilid ad  d e actualizar en nuestro m undo la fuerza  
d evocion al. Para e llo  v islum bro en  la  m ujer la fiel guardiana del fuego sa­
grado, com pren do  que su corazón  vibra con  esta  tón ica y  p uede verter so­
bre el género hum ano corrientes d e  p otencia  regeneradora.

Para efectuar esto  y  cum plir su gran m isión en esta v id a  tiene que des­
pojarse de tod a artificialidad y  en focar sus energías d evocion a les hacia un 
gran ideal, cuanto m ás am plio  y  libre m ejor será. N o hace fa lta  que vaya  a! 
tem plo, pues el tem p lo  está dentro y  no fuera. En cuanto al ideal, m otivo  
constante d e sus m editacion es, p u ed e ser m uy bien el sublimJe ideal de la 
m aternidad y  to d o  cuanto guarde el se llo  de una superación, pues no hay na­
da que se  encuentre fuera d e  esa  grandiosa profusión de v ida  que n os in­
v a d e  cual infinito océan o ..

Sucede frecuentem ente que tanto m ás deseam os recorrer este cam ino  
de servicio y  d e realización  encontram os m ás op osic iones y  contratiem pos. 
A  veces lo  m undano se  n o s presenta en, form a velad a  e intenta minar la  roca 
de nuestra vo lun tad . En estas circunstancias es cuando m ás se necesita d e  la 
fe creadora y  d e la  d ev o c ió n  b ien  in sp irad a .

H erm anas: si estas palabras m al h ilvanadas tuvieran para vosotras al­
gún valor, si a  través d e ellas hubiera p od id o  obtener un consuelo  para a l­
guna pen a o un esfuerzo p uesto  al servicio de un bello  pensam iento: m e ha- 
briáis p a gad o  con  creces m i insignificante esfuerzo, m as no sería yo, quien 
debería recibirlo p ues sab ed  que a m i v ez  encontré el rayito de luz que con­
duce hacia lo  A lto  en  un gran corazón  d e mujer, entregada a la obra de los 
M. M. en el m undo. N o sé  porque term ino estas palabras evocand o  a  Luisa 
Ferrer. Si e lla  estuviera aquí, en estos m om entos, y  os hablara, si ella pudie­
ra volcar en  vu estros p ech os el licor d e sus cálices benditos, tendriáis enton­
ces la íntim a con v icción  d e ver fluir a través de un alm a fem enina, el presen­
te inm aterial que otorga a tod os los va lien tes la D ivina M adre del Universo.

A D E L A  T . D E  CASSINELLI
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R o n d a  
% * %

Arriba la luna, en el cielo, 
nos mira y nos oye cantar. 
Maestros y Padres y Abuelos 
nos oyen y miran danzar.

¡Juntemos las manos amigas! 
y, unidos en ronda, a jugar!. . . 
Escuchen los grandes que miran, 
escuchen un nuevo cantar:

Mañana, cuando hombres seamos, 
unidos como hoy al jugar;
¡así nos daremos las manos, 
las manos para trabajar!

A L V A R O  Y U N Q U E

El día 2 2  de Enero ppdo. tuvo lugar en  V illa  Urquiza una re­
unión de propaganda teosófica. U n grupo d e estudiosos se había ci­
tado en la  sala de la  calle C olodrero 2 8 3 4 , d on d e hablaron varias 
personas, entre ellas nuestra directora, quien disertó sobre: “ El fac­
tor devocional en la mujer” . D am os en  este núm ero e l tex to  d e la  con­
ferencia y  felicitam os desde ya a  todos los que contribuyeron a efec­
tuar en ese día, un acto de fraternidad y  d e  radiación espiritual.
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HERALDOS DE LA PAZ
* * *

EN LA PALESTRA

En la m ism a form a que una banda de hermosas golondrinas revolotea­
ron días pasados sobre los árboles del Balneario Municipal, así también los 
pequeños H eraldos de la  Paz se encuentran merodeando por la casita en­
cantada de sus infantiles expansiones. Han vuelto estas golondrinas hu­
m anas de sus anuales vacaciones y  se encuentran ansiosas de arremeter, 
con renovados bríos, sus fiestas y  reuniones.

Com unican por estas líneas, a todos sus amigos y  simpatizantes, que 
sus actos públicos se realizarán desde el primer domingo de Abril y se su­
cederán durante el primer y  tercer domingo de cada mes, a las 16 horas. 
La Biblioteca funcionará todos los días y  en cualquier momento se pueden 
consultar los lib ro s . Igualmente entrará en actividades la sección corres­
pondencia .

D esde el próxim o número publicaremos en esta página una composi­
ción de carácter infantil, escrita por un heraldo. Creemos así, interpretar 
el interés del pequeño mundo que lee esta sección, e interesarlo también 
a manejar un poco  la p lum a. Y  por hoy, nada más.

«a«BBaa ■ »■»»«■■■■■■■■■■■■■■■■■■»»»■■»■■■»«»»■■»■»»»’ mn»»i»ni

I,os verdaderos héroes de la humanidad
Los pueblos son los Arbitros de ln gloria: ellos la dispensan, no los reyes. La glo­

ria no se hace por decretos; ln gloria oficial es ridicula. La gloria popular es la glo­
ria por esencia. Luego los pueblos, con sólo el manejo de este talismán» tienen en su 
mano el gobierno de sus propios destinos. En faz de las estatuas con que los reyes glo­
rifican a los cómplices de sus devastaciones, los pueblos tienen el derecho de erigir las 
estauas de los gloriosos vencedores de la obscuridad, del espacio, del abismo de los 
mares, de la pobreza, de las fuerzas de la naturaleza puestas al servicio del hombre 
como el calor, la electricidad, el gas, el vapor, el fuego, el agua, la tierra, el hie­
rro. etc.

Los nobles héroes de la ciencia, en lugar de los bárbaros héroes del sable. Los 
que extienden, ayudan* realizan, dignifican ln vida, no los que la suprimen so pretexto 
de servirla; los que cubren de alegría, de abundancia, de felicidad las naciones, no los 
que las incendian, destruyen, empobrecen, enlutan y  sepultan.



AGRUPACION" 
CULTORES 
DEL ARTE

Fundada el 7 de Julio de 1932

Reconociendo la importancia del Arte en sus relacione» con la evo­
lución humana, ha quedado organizada en Buenos Aires la institución del 
epígrafe cuya acción se desenvolverá dentro de los siguientes fundamentos:

1. ° T rabajar en la creación de un ambiente artístico que facilite el in­
terés del pueblo por las más puras y bellas idealizaciones. Esta labor de­
berá efectuarse mediante el ejercicio gradual de las disposiciones particula­
res de cada cual orientándolas por el camino del A rte.

2 . ° Propender a un mayor conocimiento popular de las creaciones de 
los grandes maestros, mediante conciertos, exposiciones, muestras y certá­
menes. Este acercamiento deberá ser más íntimo en los lugares, cuyas con­
diciones económicas y culturales impiden la presentación de la obra ar­
tística .

3 . ° Ayudar a quienes no puedan realizar, por diversas razones, sus 
aspiraciones vocacionales. A este fin la institución dará clases gratuitas y 
dictará cursillos sobre temas y disciplinas relacionados con los ideales ex­
puestos .

4 . ° Fomentar la cultura mediante la divulgación del libro bueno y op­
timista . Dar a  conocer las biografías de los grandes artistas y estimular a 
la juventud a realizar hermosos ideales de paz y progreso general.

5 . ° Establecer relaciones fraternales entre los artistas del país y del 
extranjero . Dar a conocer entre nosotros sus creaciones y avivar también, 
siempre en constante progresión, el arte nativo.

6 . ° Difundir mediante conferencias y estudios las orientaciones de la 
Agrupación y los valores del Arte. Mostrar sus conveniencias sociales y su 
fin educativo.

7 ° Los “Cultores del Arte” se alejarán de todo exclusivismo políti­
co o confesional y para el cumplimiento de los fines expuestos se solicita 
desde ya la contribución de todo artista o simpatizante con alguna de las 
diversas ramas del Arte. Sea usted uno de ellos y envíenos hoy mismo su coo­
peración .

Carlos Castiñeira, 
Secretario.

Eugenio Rodríguez, 
Presidente.

La Secretaría de los “ Cultores del Arte’’ se encuentra situada en el local de la 
“ Vanguardia Teosófica’’, cedido al efecto gentilmente, callo Arcos 1191 esquina Aguilar, 
Buceos Aires.



h a t h a y o g a  (*)

Ko ten 9 °  la voluntad  
en ejercicio perpetuo; 
esa vo lu n tad  que acaba 
p o r  m andar (s i persevero) 
a  ̂ alm as de los vivos  
y  a las alm as de los m uertos.

L a voluntad que en la lucha 
en el noble vencimiento 
d e  sí mismo, a cada instante, 
va  creciendo, va creciendo, 
y  al fin transporta montañas 
y  al cabo enciende luceros.

Y o  tengo la voluntad', 
con ella todo lo tengo, 
pues D io s  mismo sólo es 
una voluntad sin término, 
que exterioriza, penetra 
y  m antiene el universo.

Y o  tengo la voluntad. . .  
m as no la gasto  en terrenos 
antojos, ni en procurar 
privan zas, honras, empleos.
M is  alas suben más alto; 
van lejos, mucho más lejos.
M i reino nó es de este mundo 

* y  he d e  llegar a mi reino.

Amado Ñervo

(*) El Hatha Yoga es una disapHna empkajia
ara el perfeccionamiento del cuerpo 
e ser preparatoria para e desarrollo de las fa.
iltades espirituales. N . o a



El año 1932 se caracterizó por el homenaje tributado a la memoria de Wol- 
frang-Goethe. En 1933 otro alemán ilustre será tamlbién motivo de esta3 

atenciones. En Buenos Aires se encuentra en plena actlvi- 
EL AÑO dad una institución de prestigio: la sociedad Wagneriana
WAGNERIANO Cincuenta años hace que Ricardo Wagner desencarnó er 

el palacio Vendramin de Venecia. Su obra trasciende el 
tiempo y la cizaña de sus detractores. Ya nadie habla del Wagner hereje y 
profanador de litúrgicas consagraciones. Wagner tuvo en vida los obstáculos 
que se presentan a todo innovador, más sus gigantescas creaciones musicales 
se proyectan sobre las nuevas generaciones y derriban la oposición de la3 
críticas mercenarias y de los pensamientos estrechos.

Wagner ha triunfado como triunfan los buepos. La trama de sus ge­
niales composiciones se fundamenta en realidades y pasajes anímicos que 
bien conoce el estudiante de las filosofías trascendentales. A través de sus 
presentaciones míticas se vislumbra el drama de la vida, con sus miserias hu­
manas y su esplendente y divino porvenir. En su tetralogía el genio funda­
menta el edificio sonoro que resistirá el examen de los musicólogos más exi­
gentes y de las generaciones más progresistas, pues detrás de esa magna epo­
peya se encuentran tesoros de enseñanzas espirituales. ¿Qué es, acaso, su 
Tanháuser sino el eterno peregrino que después del lodo busca los cie­
los? ¿Y su “Tristán e Isolda” , no es por ventura un canto de mlística unción 
por el amor puro? ¿Y su “Parsifal? ¿Qué podríamos decir de esta obra 
cuyo argumento condensa una de las profundas tradiciones del cristianismo 
esotérico? ^

“Parsifal" es, sin duda alguna, la culminación de la obra wagneriana. 
Esta creación conjuntamlente con la Novena Sinfonía de Beethovén están 
llamadas a desempeñar una revolución en el espíritu humano, sublime revo­
lución de ideas y de sentimientos cuyas consecuencias serán trascendentales. 
Aprovechemos desde ya la importancia de este año wagneriano para saturar 
nuestro espíritu con la música creada por el coloso de Bayreuth, hablemos a 
nuestros amigos de sus libretos y hagamos una máxima propaganda de la 
doctrina que ellos encierran.

Seguros estaremos de ayudar a las almas que están ahitas de fango y 
desean vivamente una luz, una palabra, un sonido que las conduzca más y 
más hacia la V erdad.
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Se encuentra en Buenos Aires el Swamí Vijoyananda, representante de la 
“Ramakrishna Misaiona” quien ha venido a nuestro país en gira de propa­

ganda espiritualista.
UN MENSAJERO Como es bien sabido, este movimiento fué iniciado 
DE LA INDIA por el Swami Vivckananda, uno de los principales dis­

cípulos del maestro Ramakrishna. La “Misión” se ha 
extendido por todo el mundo y los principios divulgados son amplios y fra­
ternales .

Damos la bienvenida en estas páginas al esclarecido viajero, deseando 
que su estadía en la Argentina favorezca el despertar de muchas almas, en la 
senda luminosa de la Vida S uperior. Puedan también los intelectuales de 
nuestro país, bajar un tanto del encabritado caballo de 3us elucubraciones 
mentales e inspirarse en el ejemplo de estos sabios y rishis de la milenaria In­
dia, cuya sencillez y pureza de vida son ya proverbiales.

Más de dos millones de almas tiene Buenos Aires. Cuando llega el verano 
este racimo humano experimentó la necesidad de neutralizar un tanto la es­

tación y ponerse más en contacto con la Naturaleza. 
LIBEREMOS LA Quienes pueden hacerlo se van a lejanas playas o lugares 
TIERRA d onde las condiciones geográficas favorezcan la expan-

ción. Es una necesidad muy justa. Sin embargo, un 
crecido porcentaje tendrá que quedarse en la ciudad y continuar dentro 
de su engranaje y de las agitaciones que le son propias. Para estos últimos 
está constituyendo una verdadera odisea el goce de los bienes naturales.

Nadie ignora las ventajas de un baño en la costa del río. Su influencia 
es siempre más saludable que las abluciones caseras. Y aquí empieza la tra­
gedia. Para una población como la de Buenos Aires se cuenta con un peque­
ño balneario municipal y después. . . la extensa costa del Río de la Plata. 
Posiblemente por llevar un nombre tentador lo cierto es que la susodicha 
costa se encuentra en manos de unos cuantos propietarios. No ponemos en 
duda la existencia de los títulos —  papeles antiquísimos, algunos — que 
otorgan su pertenencia. Solamente nos permitimos hacer resaltar la injusticia. 
Es inadmisible concebir que unos pocos se beneficien en detrimento de las 
expansiones a que tendrían derecho todos los habitantes. Son éstas las con­
secuencias inevitables de la posesión individual de"la tierra. Mas no creamos 
que el mal no tiene remedio. El reconocimiento de que el mal existe constitu­
ye ya un paso hacia adelante. El otro paso decisivo se dará cuando anteponga­
mos al beneficio particular, el bien de la colectividad. Entonces, los hom­
bres comprenderán que así como el aire, la luz, y el agua no tienen dueño 
particular, así tamjbién la Tierra deberá ser de todos y de ninguno en parti­
cular. Por esto decía con sobrada razón nuestra fundadora señora Ferrer:

“¡La Tierra! Es ahí donde tiene sentadas sus raices el “árbol maligno”, 
cuyas ramas infectan a la humanidad en general. Mientras no se arranque 
de raíz ese árbol maldito, mientras la Tierra sea de propiedad de unos pocos 
hombres, la humanidad no puede salvarse! Hay que libertad a nuestra madre 
Tierra dando el grito de: “Tierra, -Trabajo, Pan para todos” .
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RICARDO WAGNER
(1813 - 1 8 8 3 )

H O M E N A JE  DE '‘A LB O R E A ” A L  G E N IA L  M U S IC O  

Y E SC LAR ECIDO  TEO SO FO

Solamente los hombres fuertes conocen él Amor, solamente el Amor comprende la Be 

Ilesa, . solamente, la Belleza produce el A rte” .

RICARDO WAGNER,
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pa3 Interna
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El estudiante de Teosofía conoce la importancia de la mente. Sabe o tiene 
una idea más o menos clara de su mecanismo. “Tal como el hombre piensa, asi es 
él”, vieja expresión de moralistas y maestros del carácter. Las corrientes mentales 
son lineas de fuerza a cuyo alrededor se cristalizan elementos materiales. Un mue­
ble, una máquina, una tabla de logaritmos o cualquier otro elemento de utilidad 
práctica, han tenido su origen en el pensamiento de sus respectivos creadores, o 
inventores. Nosotros podríamos destruir mediante el fuego las plasmaciones de este 
pensamiento, mas nunca el pensamiento mismo. En consecuencia, éste es siempre 
superior a sus manifestaciones materiales. De acuerdo con estas ideas asume mu­
cha importancia la educación de la mente, por cuanto si ella e3 pura y se encuen­
tra bajo la égida de una voluntad disciplinada creará cosas puras y armónicas. 
Todo lo contrario acontece cuando existe la generalizada “vagancia mental” .

En Teosofía se nos enseña que todo hecho o expresión material tiene su doble 
o contraparte energética. Hasta las mismas piedras poseen una entidad vibratoria 
cuyas manifestaciones de afinidad, valencia y propiedades estudia con atención la 
Química. Extendiendo esta idea a un campo de mayor amplitud llegaremos a con­
cebir que nuestra Tierra es sencillamente el ropaje de una fuerza espiritual que 
subyace en su in terioridad.

Creemos haber indicado lo suficiente para determinar que, contra el criterio 
común, es lo invisible el modelador de las formas visibles.'

El incremento de la violencia, en nuestra humanidad actual, es una consecuen­
cia de los individuos violentos e intransigentes. Estos invaden el ambiente con 3us 
pensamientos mezquinos y determinan la superabundancia de los leños que aviva­
ran toda clase de fogatas. Sin contralor de la mente ni de las emociones se en­
tregan a toda clase de excesos, creyendo que mediante el odio y la sangre se arre­
glan las grandes cuestiones. Astralmente fulguran sus pensamientos como saetas 
y flechas que buscan el exterminio. Y estos dardos hacen irrupción en las alma) 
pusilánimes, llevándolas insensiblemente a exacerbar sus Tinimos y predisponer la 
inútil ofrenda que desde hace, siglos, otorga la carne de cañón.

Todo lo contrario acontece cuando el hombre domina sus pensamientos y ejer­
ce el contralor de sus emociones. Su juicio se hace independiente y va compren­
diendo mediante el ensanche del campo de su consciencia que está unido por lazos 
espirituales a todos sus hermanos en humanidad, sean éstos papúes, cafres o ar­
gentinos . Piensa por sí mismo y dentro de sí- encuentra a su Dios encadenado (Ji- 
narajadasa), quien es la síntesis de todo lo bueno y de todo lo incorrupto. Enton­
ces se establece la hermandad entre el corazón y la inteligencia) y surge poco a poco, 
etapa tras etapa, corrientes de armónicos pensamientos que se irradian en el am­
biente y predisponen a otras almas hacia el bien y la justicia. En estas condiciones 
este ser es la encarnación máxima del pacifismo por cuanto vive internamente en 
la paz que otorga una conducta recta y un sincero deseo de ayudar y enjugar las 
lágrimas de la humanidad. Luchará y librará tremendas batallas, pero serán los 
santos combates contra sus propios vicios e imperfecciones, pues no hay esclavitud 
ni miseria mayor que las ruindades de nuestro propio carácter.

Sencillo, fraterno, puro, noble y esencialmente solidario con sus hermanos se­
rá el hombre que se adelante en la senda de la vida interna. A él le estará enco­
mendada la tarea de eliminar las armas y los instrumentos de tortura,.por los si­
glos de los siglos.

CARLOS CASTIÑEIRA.

“A L B O R E A ” com unica a  sus amigos que durante el presente año 
saldrán cuatro núm eros, alternando estas salidas con tres de “AC­
CION FEM ENINA” . Solicita de sus colaboradores la remisión opor 
tuna de sus artículos y  de sus lectores la mayor difusión de los ideales 
que sustenta. A gradecerá tam bién la  obtención de nuevos suscripto- 
res para afrontar los gastos que dem anda la impresión de sus páginas.



SATURNO, EL TEMIBLE

A l nombrar a Saturno, una gran mlayoría de estudiantes de Astrología, 
han creado en sus mentes un concepto tan cruel y  terrible sobre el planeta 
nombrado, que parecería que su misión fuera la de castigar y  torturar a aque­
llos seres que el destino ha elegido com o v íctim as.

Saturno, rodeado de sus fam osos anillos, es llam ado también el obs­
tructor; debido a que sus influencias negativas tienden a obstruir nuestros 
más caros deseos y aspiraciones, desbaratar nuestros planes, dilatar nuestras 
esperanzas, contrariar nuestros amores, interrumpir nuestras empresas, ha­
cer fracasar nuestros proyectos, hacernos pasar miles de penurias, privándo­
nos hasta de lo más necesario, minar nuestro organismo con enfermedades 
crónicas, obstruir la circulación de la sangre y  provocar la m|uerte.

Es por eso que al observar a Saturno en una carta natal, en cuadratura 
con uno o más planetas también de índole maléfica, aquellos estudiantes de 
Astrología o astrólogos que no tienen todavía la experiencia necesaria para 
saber avalorar la justicia correspondiente y  los beneficios derivados de los 
aspectos de referencia, no vean en Saturno más que a un monstruo dispuesto 
a caer sobre sus víctimas indefensas. Pero, no deben olvidar que al colocar­
se en esa posición observan solamente un lado del asunto; dado que nada 
hay malo en el reino de Dios, desde el punto de vista de la evolución .

Si aceptamos la reencarnación y la ley de consecuencia, no hay duda 
que veremos como muy lógico, que si hemos competido errores en vidas pre­
vias, trataremos de reajustarlos en ésta, aunque para ello tengamos que pa­
gar el precio correspondiente.

Estudiando la carta natal de cualquier ser, vem os de inmediato los as­
pectos buenos y malos que nos dicen claramente en qué departamento de 
la vida nos hemos aplicado y esforzado y en cuáles herraos sido negligentes 
y violado las leyes divinas.

Por ejemplo: si en una existencia anterior. hemos com etido abusos en 
la comida, en la existencia presente,' a fin de que aprendamos a respetar y 
a cuidar nuestro organismo como se merece, para su mejor funcionamiento 
y expresión del ego, es muy probable que nazcamos con el estómago débil. 
Como resultado de esto,, la sobriedad en la comida se hará necesaria, priván­
donos de muchas cosas, a fin de que el órgano pueda reaccionar más fácil­
m ente. En este sentido, realizaremos un trabajo de transmutación y equilibrio, 
tanto físico como moral, cuya lección de ser comprendida, nos facilitará 
el camino para realizar la misma labor en todos los demás órdenes de la 
v id a .

De todos modos, al pasar oportunamente a la vida post-morten, se nos 
hará ver el proceso de las causas y los efectos de la vida precedente,
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Se d esp ren d e  d e  lo  e x p u e s to , q ue si b ien  Saturno n o s prod uce dolor, 
lo hace para n u estro  b i e n .

U n a  v id a  d e so r d e n a d a  en  to d o  sen tid o , sin restriccion es d e ninguna es­
pecie, acu m u lará  en  n u estro  s is tem a  una gran  ca n tid a d  d e  v e n e n o s . A l lle ­
gar a ese  p u n to , e l fu e g o  M arcian o  p ro v o ca rá  la  fiebre, h a c ién d o se  necesa­
ria una lim p ieza  g en era l, e lim in a n d o  las e sco r ia s  a cu m u la d a s . La d ieta  ri­
gurosa se  im p o n d rá  a s í c o m o  un d esc a n so , si se  d esea  que el organ ism o se  
d e fie n d a .

L ás restr icc io n es im p u e sta s  p o r  S atu rn o , facilitarán  la  m ejoría , q uedan ­
do sen ta d o  que e l ca s t ig o  p ro p o r c io n a d o  p or él habrá  con tr ib u id o  a que 
hayam os recu p era d o  la  s a lu d .

P or o tro  la d o , c u a n d o  S atu rn o  está  b ien  a sp ec ta d o , n o s  en con tram os  
al analizar lo s  h o r ó sc o p o s , co n  p erso n a s  q u e cu ltiv a n  co n  éx ito  cualquier ra­
ma del sab er h u m a n o  q u e  requ iera  u n a  gran  co n cen tra c ió n  y  p rofu n d id ad  
de p en sa m ien to ; seres  d o ta d o s  d e  m u ch o  ta cto  y d ip lo m a c ia , m é to d o  y  sis­
tema, p a cien cia  y  p ersev era n c ia , v o lu n ta d  y co n fia n za  en  sí m ism o, h onor  
y ju stic ia .

Esta ú ltim a cu a lid a d , se  m a n ifie sta  m ás cu a n d o  en  el h o ró sco p o  del 
nativo, Saturno se  en cu en tra  e x a lta d o  y  en  b u en  a sp ec to  en  el s ign o  d e Libra  
(L a B alanza; s ig n o  d e  ju stic ia  y  e q u id a d ) .

En co n secu en c ia , en co n tr a m o s  que la  a p lica c ió n  d el ser en  p erfecc ion ar­
se a sí m ism o en  v id a s  p rev ia s , trae c o m o  co ro la r io  la aq u ila tac ión  y  exp re­
sión de esta s v ir tu d es  en  la  v id a  p resen te , rep resen ta d a s p o r  a sp ecto s  fa v o ­
rables de S atu rn o; en  ca m b io , co m o  h em o s  re fer id o  al p rincip io , tod a  v io ­
lación o n eg lig en cia  en  la  o b serv a c ió n  d e  las ley es  d e  la  v id a  (o  d iv in a s ),  
cae bajo la  sa n c ió n  d e  e s te  te m id o  p la n eta  y  que se  exp resa  en  el h oróscop o  
por sus a sp ecto s a d v e r s o s .

Se co lig e  d e  lo  ex p u esto , que au nq u e en co n trem o s una carta natal de  
alguna persona co n  v arias cu ad ratu ras d e  Saturno (C ruces d e  la v id a ) ,  no  
debem'os d e  a tem orizar la  e x p lic á n d o le  las m il y  una ca la m id a d es que le so ­
brevendrán p or e l h ech o  d e  ten er al im p la ca b le  Saturno con  asp ecto s co n ­
trarios. M ás b ien  d e b e m o s  v er  que en  e l fo n d o  d e  cad a  h oróscop o  h ay  un 
punto d e equ ilibrio , d eb ie n d o  buscar lo s  a sp ecto s com p en sator ios e in d i­
carle los m o m en to s  fa v o r a b le s  en  q u e el ser se  encuentre en m ejores co n d i­
ciones para transm utar su s p ro p ia s im p erfecc io n es, librándose así paulatina­
mente del h iriente lá tig o  S a tu r n ia n o .

■ - £ ■  ■ H N i  • s .  T O R M O .

B ú s c a m e  en Ti
La oración  rev u e la  
com o un a v e  libre  
de su jau la  y  can ta  
con su claro  tim bre  
a la luz que m u e r e .
D e la som b ra  ilím ite  
com o d e  un su dario  
sale m i almja triste  
llorando su  a n h e lo  
d e  D ios, en  q u e v iv e , 
y  a la luz p ostrera  
su im agen  le p id e . . .

Í J l  l  S  m  a  V . .  para  fíC BO RG fl

O h Señor, ¿ te verem os  
tan só lo  en  la linde  
detrás de la m uerte? . . .

— B úscam e en  tí m ism a,
—  el S eñor le d ice  
co n  v o z  silenciosa, —  
y  hasta  en las hum ildes  
co sa s  d e  la v ida ,
—  si m e descubriste, —  
verás que m i rostro
se  ocu lta  y so n r íe . . .

FERNANDO AMIEVA.



ATTILIO BRUSCHETTI
i

% % %

Por noticias recibidas de Barcelona nos enteramos de la desencarna- 
ción de este insigne luchador espiritualista, hecho acaecido el 10 de Diciem­
bre último en la citada ciudad española, mientras conversaba sobre el te­
ma apasionante de su vida: las bellezas de la T eosofía. Las palabras pos­
treras dichas en esa oportunidad, y que podrían servir para rotular un 
templo eran: “No hemos de olvidar que som os futuros dioses” . Segundos 
más tarde inclinó su nivea cabeza y sin quejas ni estertores, con la sonrisa 
de los buenos y la calma de los grandes, se dirigió hacia los planos superio­
res, dejando su cuerpo, que pese a los 74 años, servíale bastante bien en sus 
intensas labores idealistas.

Era Don Attilio Bruschetti un espíritu ecuánime y  un verdadero pa­
dre de almas. Hay que leer sus libros para saber hasta dónde llegaba en su 
ferviente deseo de ayudar a sus semejantes. No se daba reposo en propa­
gar y llevar a la práctica aquellos pensamientos que creía saludables y  bien­
hechores . Su clarividencia hízole comprender hace ya una década, que 
existían en la sociedad dos elementos de vital» importancia para cualquier 
clase de reformas: la mujer y el niño. No se engañaba. El despertar de la 
mujer traía conjuntamente el problema de su educación y  sobre los niños 
nadie ignora que en su conveniente preparación se finca el porvenir de las 
colectividades. A  la primera le dedicó sus libros: “Angel Femenino” , Cuan­
do seas madre” , “El Suspiro Eterno”, “El Despertar del Alm a” , “Catecis­
mo de la Obrera” y “Alma Diáfana” ; todos ellos dignos de ser leídos no so­
lamente por las mujeres sino también por los hombres, pues son tesoros de 
sana orientación y acicate moral. Para los niños escribió, además de su 
“ Ciencia Práctica de la Vida” , algunos folletos educacionales publicados por 
la Fraternidad Internacional de Educación, organismo al cual pertenecía y 
que ha realizado una gran obra de inquietud por la Escuela Nueva.

El hermano manumitido, cuya ausencia se hará sentir en el mundo teo- 
sófico, había nacido en la ciudad de Bolonia (Italia) en el año 1858.  Gra­
duóse de doctor en leyes y  fué al mismo tiempo un eximio profesor de mú­
sica, destacándose como activo propulsor del arte musical, creando bandas y 
centros para elevar la cultura de las masas populares. Trasladado a España, 
fué allí donde realizó sus trabajos y desde hace más de una década militaba 
activamente en la Teosofía, siendo uno de sus mejores representantes en el 
campo de la ética y de la realización. Tenemos a la vista su voluminosa co­
rrespondencia con la “Vanguardia Teosófica” y  desde el tiempo en que
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dirigía nuestras a c tiv id a d es  la  Sra. Ferrer, hasta  la  fecha, p u so  siem pre para  
nuestra obra  una cá lid a  p a lab ra  d e  a lien to  y  en  m uchas o ca sio n es el ap o y o  
m aterial para con tin u ar h acia  a d e la n te  las a ctiv id a d es  em p ren d id as

S eres co m o  B ruschetti h acen  fa lta  en  el m u n d o , p u es crean a su a lred ed or  
un am b ien te  d e  a leg r ía  y  s e r e n id a d . S o n  lo s a p ó sto le s  d e  la  "doctrina  v i­
viente, lo s  p recursores d e l a n sia d o  reino d e  la  F ratern idad  U n iv e r sa l.

ALMA DIAFANA
(Fragmento)

P en sem o s siem p re q u e  en  este  p u ñ a d o  d e  barro en  el cual esta m o s en ­
cerrados, m ora la d iv in id a d . P en sem o s que esp iritu a lizan d o  n uestros p en sa ­
m ientos, nuestras em o c io n e s  y  n uestros a c to s  lleg a m o s  a ser h o m b res-d io ses  
y  así h em os d e  d esp ertar la  d iv in id a d  la ten te  en  to d o  ser; co la b o ra n d o  en  
la m agna obra  d e D io s  y  a ce lera n d o  su e v o lu c ió n .

Cristo resum ió lo s  m a n d a m ien to s en  d os, d ic ien d o : A m a  a  D io s  so ­
bre todas las co sa s  y  a l p ró jim o  co m o  a tí m ism o"  . E ste  e s  el m ás sublim e  
resumen d e to d a  su d iv in a  d o c tr in a . P ero  d esg ra c ia d a m en te  sus en señ an zas  
no so lam en te n o  s e 'h a n  p racticado , sino  que no se  han  co m p r en d id o  en  su 
m ás p rofundo s e n t id o .

La m en te estrech a  d e  la  m ayoría  d e  las p erson as tien e d e  D io s  un c o n ­
cepto falso, p orq ue a tr ib u y én d o le  cu a lid a d es hum anas lo  c o lo c a  en  su im a ­
ginación en  un a m b ien te  extracósm ico , no p erca tá n d o se  d e  q u e nuestra v id a  
es parte d e su m ism a v id a , que no h ay  á tom o en  e l U n iv erso  que n o  se a  m a ­
nifestación d e  su energía , d e  su m ente, d e su a m o r . P o r  lo  tan to fo rm a m o s  
parte de EL y, co m o  si d ijéram os, so m o s sangre d e su d iv in a  sa n g re .

Solam ente reco n o c ien d o  esta  sublim e verd ad  se em p ezará  a  v iv ir . E n ­
tonces se levan tará  en  nuestro corazón  un h im no d e  ad oración  a la V id a  
Infinita y  sen tirem os e l la tid o  d e la  d iv in idad  que germ ina en  e l fo n d o  d e  
nuestro c o r a z ó n .

Nuestro p rójim o participa d e la  m ism a d ivin idad . Por lo tanto d eb em o s  
reconocer que to d o s  so m o s  uno, co m o  si d ijéram os, con  una exp resión  m a ­
terial, m iem bros d e l m ism o cu erp o . ¿ N o  son, pues, lo s  d o s  m an d a m ien to s  
del M aestro la s  lla v es  que nos abren las puertas del - con ocim ien to  y  d e  la  
felicidad ?

En lo  m ás íntim o d e  nuestro corazón  m ora esa  d iv in id ad  que ca lla d a ­
mente espera que la  recon ozca  nuestra m ente atareada en  lo s  asu ntos terre­
nos. Pero repentin am ente surge un d ía  en nuestro corazón  una v o z  in so n o ­
ra, pero p oten te  y  v ibrante, que se  agiganta y  con  dulzura y  sublim e' am or  
nos invade, co m o  un can to  c e le s te .

¡Cuánta b o n d a d  llen a  en ton ces nuestro corazón  que anhela  darse co m o  
eterna ofrenda a  la  d iv in id ad , favorec ien d o  a la  ciega  h um anidad  que sufre I 
¡Cuánta b elleza  se  presenta  a nuestra a lm a sed ien ta  del am or d iv in o  I U n  
coro angélico n os ro d ea  y  el éx ta sis  n os arrob a .

Nuestra v ida , co m o  g o ta  d e agua transparente, es  atraída por e l o céa n o  
infinito de la V id a  divinal, d e  la  cual siem pre form|ó parte, aunque en  su  
ceguera no lo  supo nunca. P reparem os el altar en  el tem p lo  interno d e  n u es­
tro corazón, que u n a  rad iante luz lo  llen e  d e esp len dor, que en  un d orad o  
pebetero ardan lo s  m ás su aves perfum es d e  nuestras virtudes, m ientras un 
himno de herm osura incom p arab le se  levan te  al c ie lo  co n  sus m ás d u lces s o ­
nidos. D e repente un g o zo  d esco n o cid o , infinito, eterno, n os llen a  el a lm a  
¡Es D ios que h a  p en etra d o  en  n o so tros! ¡P rosterném onos! ¡H o sa n n a  in  
Excelsis! A T T IL IO  B R U S C H E T T I.
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'f t lm o a  DIO OlMlONTIfl”, por mnvhollOO Murió Onlml. IDdII.. Hallo ÍUrujuny). 
Kl activo teósofo y dolloudo poeta uruguayo Oulnil lia puoMto on olroulaotóii un her­
moso ramillete de volntlnuatro poesías con ol angosllvo titulo do "Lirios do Orien­
to", La Diosa Inspiración, bien parca en mus amlstatlos 0011 qnlonoM viven ol son 
de liras positivas, es asidua compañera di' nuestro poeta y vivo con sin Ihuní do­
nosura, on sus versos do nltos vuelos filosóficos. Fuente lungolablo de proniIhorns 
eugontlonos os la Teosofía, y ol bardo ijue on ella bebo, obra perdurablo realiza, 
Y considerando que ol soflor Qalml on Joven, ama un bello Idonl y os amigo 
du una diosa tan estimada, esporamos el obsequio do nuevos lirios, on futuras 
composiciones. Ya lo dice el poota en sus versos!

"Por onolmn del Tiempo y do Iiih oosns,
H travós de la Muorto y de la Vida 
volvoró con mis sueños y mis rosan 
volvord con mi fe Jnmfls vonolda, 
para ofrendar do nuevo a mis hermanos 
los frutos do mi alma y do mis manos!
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LOH WlfiltLOH HIHl’ANO - AMISIUOANOH. (Do su prosonto y su porvenir), 
por el l)r. Hablb Kstdfano. Mdlt. Culturales S. A. Mdxtco D. 1>\ En este libro so 
analiza una visión sobro ol futuro do los pueblos htspano-amorloanos. Su autor 
ha rooorrldo las tierras do Amdrloa y on sus vlajos ha Ido madurando muchas do 
las opiniones quo boy oxprosa. MAs quo una hlBtorla, resulta sor la obra do un In­
tuitivo que mira ol futuro, conoolondo en sus detallen, su Inquieto presento. Por 
esto, no se confundo su visual con aspiraciones limitadas y que no pueden resis­
tir un anAllsls profundo. Tal, la doctrina Monroo, quo ojorco cierto tutolajo en mu­
chos paisas, on favor do un solo estado. MAs kraudo y unlvorsal resulta sor la ex­
presión albordlana “Amdrloa para la humanidad".

El estudio del doctor Estófano tiene una particularidad quo lo hace interesan, 
(o: su optimismo. Cuando todo el mundo habla do las dof(clónelas raciales que nos 
aeosun, rosulta alentador escuchar la palabra do quien no so dotlono en ol defecto: 
Anloamento lo Interesa fortificar la virtud. No os ol halago el que lo Impulsa, pues 
mAs de un capitulo muevo a sorena reflexión. Para ol autor, on suma, los pueblos 
hlspano-amorlcanos dolían oncontrnr su meta on ol desarrollo do su propia Idealidad. 
No deben Imitar, sino croar. Tienen material suficiente para hacerlo. Solamente les 
hace falta profundizar ol conocimiento de si mismos y gestar con pacloncia el fru­
to quo darán, on su hora oportuna, a la humanidad.

Nunca me ocupé de saber si podría adquirir o no poderes psíqui­
cos, no aspiré nunca a la dirección de las conciencias; ni busque 
la liberación en esta vida. El servicio de la Humanidad me pareció 
siempre el mejor de los misticismos, y el poder de contribuir aunque 
sea con poco a la difusión de la Verdad y la disminución de la ig­
norancia, una recompensa suficiente. —  ENRIQUE S. OLCOTT.



O I  Vd. desea llevar a su hogar una revista de lectura 
espiritual y optimista no olvide que "ACCION FEME­
NIN A ” puede cumplir sus aspiraciones.

Fundada el año 1922 por la Señora Luisa Ferrer 
sus páginas trasuntan femeninos anhelos de perfección 
social.

Escríbanos hoy mismo. Gustosamente le remitire­
mos un ejemplar.

"ACCION FEMENINA”
Arcos 1199 esq. Aguilar 

Buenos Aires.

ESPERANTO: (Id io m a  internacional aux iliar). —  U sted  

d eb e aprenderlo. Solicite un curso por co­

rrespondencia  y  se  le  enviará a cualquier punto d e la  R epública. D i­

rija su solicitud  a  la  A sociac ión  Esperantista A rgentina, Carlos Pe- 

legrini 2 3 8 ,  m encion an do  Sección  E nseñanza. —  T eléf. U . T . 3 8 -  

M ayo 0 8 6 7 .
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